
ADAPTACIÓN DE  

LAS SIETE DECIMAS DEL POETA FEDERICO MUELAS EN LOOR A 

NUESTRA SEÑORA DE LA LUZ. 
 
 

Canta el atardecer, 
Su clara estrofa a Maria, 
Antes de la Noche Pascual. 
Solo te digo, Maria, 
Escucha al pueblo que ves, 
Implorando tu favor. 
Madre, ser quiero pastor: 
pastorear tus loores, 
y colmenero de amores, 
cantarlos para tu amor. 
 
Semana Santa de Luz, 
Espiga dorada y luciente, 
Di ¿Qué sembrador divino 
Lanzo tu semilla buena? 
Tu vocación de azucena, 
para gala del Convento, 
¿Quién la trajo hasta su hogar? 
¿Qué sol, que fuego de amor, 
Le dio a tu rostro lucero? 
 
¿Quieres divina Doncella, 
Honrar nuestra Ciudad,  
o decorar nuestra umbría, 
Con tu claridad de estrella? 
Clara sombra, que destella, 
en el Sepulcro vacio, 
Sol que te dejas mirar. 
Alumbra mi caminar, 
Luz a nosotros venida, 
Para que pueda iluminar. 
 
Difícil tierra la mía, 
Para caminar a ciegas. 
¿Cómo andar, si Tú no llegas, 
A alumbrar la ciudad? 
Pero, si tu luz nos guía, 
Madre, seré peregrino: 
ni me arredrará el camino, 
ni me encantará la flor, 
Virgen de la Luz, fulgor, 
Encendido en mi corazón 
Ya escucho tu silbo amoroso, 
Congregando a tus cofrades.  

Ya el perdido, rescatado, 
Vuelve al redil presuroso. 
Madre del Amor hermoso, 
ya siento hermano calor. 
Ya estás Madre del Señor,  
Entre nosotros, luz de Amor 
Y encendido el pecho llevo, 
Con tu lámpara, mi fervor. 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
Pasada la noche oscura, 
Vuelve la luz de tu día, 
La Semana Santa de Luz, 
Se ilumina en tu presencia. 
¡Madre, entre las madres, Pura, 
Condúceme al Paraíso: 
Que decirle quiero al pueblo, 
Para que lejos lo cuente, 
Que está en su ciudad, 
La Madre de los Leoneses! 
 
Más que el chopo doncel, 
o la voz del Cofrade fiel, 
Desea León, tu amor. 
Desclavada la espada de dolor, 
la belleza de tu rostro inmaculado, 
no tiene gala mejor, Paloma, 
que en vuelo has venido, hasta León, 
ilumina nuestra Pascua,  
para que La Semana Santa, 
sea antesala del Cielo

 


